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Un nuevo año se presenta, con nuevos comienzos y oportunidades en todas las áreas de la vida. Te co-

rresponde a ti definir lo que es más importante y lo que promoverá una mejor calidad de vida emocio-

nal, física y espiritual.

Nuestro deseo es que tú vivas intensamente el gran lema propuesto por la iglesia: Comunión, Relación y 

Misión. Queremos también que esto salga del papel, deje de ser una teoría y se transforme en una gran reali-

dad en la vida de cada una de nosotras: el discipulado en la práctica. 

Y, para estimularte a vivir estas tres palabras, en esta edición conocerás un poco más sobre los hábitos 

prácticos de Elena de White en las áreas de Comunión, Relación y Misión. Te impresionarás con lo que vas a 

leer. En uno de sus escritos, ella mencionó: “Cuando me hallaba de rodillas en oración, mi fardo me dejó y mi 

corazón se alivió”.

Que la experiencia de ella sea la tuya también, no solo en 2013, sino también durante cada día de tu vida. 

¡Que Dios te conceda esta gracia!

 

			         

¡Buena lectura! 
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Todos los derechos reservados. Prohibida la 
reproducción total o parcial del material de 
esta revista sin la autorización por escrito de 
los editores.
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Con cariño,

Wiliane Steiner Marroni
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Elena de White y los 
tres enfoques del discipulado

COMUNIÓN: Desde su infancia, Elena presentó una 
increíble sensibilidad espiritual. La dolorosa experiencia 
de su accidente a los nueve años de edad, le despertó 
el interés por temas tan cruciales como la salvación, la 
preparación para la muerte y la vida eterna. El estudio 
de la Biblia y la oración alimentaron su fe.

Durante los años siguientes, Elena se sintió impac-
tada por la predicación de Miller acerca del inminente 
retorno de Jesús. Ella enfrentó días de desconfianza y 
dudas que la motivaron a orar con determinación en 
busca de la paz y la alegría que encontraba por medio 
de la salvación en Jesús.

“Arrodillada todavía en oración, mi carga me aban-
donó repentinamente y se me alivió el corazón. […] 
Tenía yo la seguridad de que Jesús comprendía mis 
tribulaciones y se compadecía de mí. Nunca olvidaré 
aquella preciosa seguridad de la ternura compasiva de 
Jesús hacia un ser como yo, tan indigno de su consi-
deración”.1

Herbert Douglas sugiere que si no fuera por esta 
relación con el Señor, su fe no habría soportado el gran 
chasco del 22 de octubre de 1844. 2

En sus escritos existen centenas de consejos y tes-
timonios acerca del valor de la oración y el estudio de 
la Biblia para el crecimiento espiritual. En su hogar, el 
matrimonio White les enseñaba a sus hijos los hábitos 
de la oración y el estudio de la Biblia.

Es imposible hablar de comunión sin citar el libro 
El camino a Cristo, una preciosa joya literaria acerca del 
arrepentimiento, la conversión, la oración y la comunión 
diaria con Dios.

RELACIÓN INTERPERSONAL: Elena de White 
siempre valoró la relación interpersonal con los herma-
nos de la fe y con los que no pertenecían a la iglesia. 
Algunos relatos de su adolescencia nos comunican de 
sus actividades en pequeños grupos de oración y reunio-
nes en casas de amigos. El crecimiento del movimiento 
adventista se sintió fortalecido por las reuniones en 
los hogares, en donde los fieles dedicaban tiempo para 
dar testimonio, estudiar la Biblia y orar. Fue en una de 
estas reuniones que Elena tuvo su primera visión en 
diciembre de 1844.

Por otro lado, la mayor parte de sus escritos fueron 
cartas donde ella revela el amor, la preocupación y el 
interés por la salvación de las personas cercanas a ella, 
tanto fueren familiares como obreros. Ella también 
escribió para las personas que no eran tan conocidas, 
siempre con la preocupación de enviarles un mensaje 
individual que las condujera hacia Cristo. En conclu-
sión, Dios colocó sobre ella la difícil tarea de orientar 
la vida espiritual de muchas personas.

MISIÓN: Elena y su esposo estaban apasionados por 
la misión. Se entregaban de todo corazón al trabajo, sin 
escatimar nada, ni siquiera la compañía de sus hijos. 
Viajes, predicaciones, reuniones de estudios formaban 
parte de sus agendas. Sin embargo, vamos ahora a con-
siderar lo que ella hacía en forma personal: Si bien era 
reconocida como una gran predicadora, no dejaba de 
aprovechar cada oportunidad para testimoniar.

Arthur White escribió que Elena, su abuela, tenía 
un profundo interés en la conversión de sus familiares. 

En 1872, ella y su esposo invitaron a 
su sobrina Mary y a su madre, una de 
las hermanas mayores de Elena, que 
no eran adventistas, a fin de pasar un 
período de descanso en las montañas 
de Colorado. En su diario, ella relató 
que, a la sombra de un gran árbol, 
leyeron cerca de sesenta páginas de 
los libros El conflicto de los siglos y 
Spiritual Gifts. Mary quedó profun-
damente interesada y “nos pusimos 
felices de ver la manera atenta en la 
que ella nos oía…”3 A lo largo de los 
años Elena les envió las publicaciones 
Review, The Youth’s Instructor, Signs 
of the Times y The Watchman para 
que sus hermanas, que no eran ad-
ventistas, las leyeran.

CONCLUSIÓN: Comunión, rela-
ción interpersonal y misión son las 
palabras que definen bien la vida y 
el ministerio de Elena de White. El 
énfasis en el cristianismo práctico es 
lo que encontramos en su vida. ¿Tienes 
tú el deseo de reavivar la experiencia del 
discipulado en tu propia vida? Recuerda: Tu 
respuesta determinará los resultados. 

“Lea el artículo completo en esta revista 
Ministry / 1/2013”.

1Elena de White, Notas biográficas de Elena G. de 
White (Buenos Aires: ACES, 1995), pp. 25, 26.

2Ver Herbert Douglas, Mensajera del Señor 
(Buenos Aires: ACES, 2000), p. 50. 

3Arthur White, “Ellen White: The Human 
Interest Story”, The Ministry Magazine (July, 
1948).

Pr. Almir Marroni 
Vicepresidente y coordinador de 
Espíritu de Profecía de la DSA.

El lema Comunión, Relación Interpersonal y Misión, propuesto por los líderes de la iglesia, puede ser fácil-
mente colocado en compañía de otros lemas que van apareciendo y desapareciendo dejando pocas marcas 

y transformaciones prácticas.
El asunto es ver qué podríamos hacer a fin de que esas palabras del lema tengan un significado práctico. 

¿Qué impacto tendrán sobre nuestra vida y, consecuentemente, sobre la iglesia? En este artículo deseo citar 
algunos ejemplos prácticos de como Elena de White desarrolló su propia experiencia de comunión, relación 
interpersonal y misión.
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nes en casas de amigos. El crecimiento del movimiento 
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estas reuniones que Elena tuvo su primera visión en 
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Salir de la zona de confort y ser transferida hacia 
un lugar desconocido. Este es uno de los desafíos 
de la familia ministerial. Estábamos en un distrito 

cercano a Palmas, capital del estado de Tocantins, en el 
Brasil, cuando llegó el aviso de transferencia para el ex-
tremo norte del estado, siendo aquí más conocido como 
“Bico de Papagaio” (Pico de papagayo). Mi corazón estaba 
angustiado.  Los desafíos eran grandes: mi esposo tendría 
que reavivar las iglesias y yo la escuela adventista, la cual 
estaba pasando por situaciones caóticas en todas las áreas.

Nuestro primer viaje para Araguatins fue conducido 
por la coordinadora de las escuelas del campo, la pro-
fesora Marly, en el mes de agosto del 2010. Ella, muy 
extrovertida, intentaba animarnos. Sin embargo, cuanto 
más avanzábamos, más grande se tornaba nuestra angus-
tia. Siempre le tuve miedo a los ríos, y al mar. Y ahora, 
allí estaba yo encarando el río Tocantis, en una balsa 
que no me transmitía seguridad. ¡Mi miedo era grande! 
Yo me quedaba dentro del auto sin poder controlar mi 
llanto. Viajamos por la ruta Belén-Brasilia y un pequeño 
trayecto por la Transamazónica. Al llegar a la ciudad me 
quedé aterrorizada y, rápidamente me afloraron algunos 
interrogantes: ¿Aquí vamos a vivir? En ese momento, me 
encerré en el baño llorando y cuestionando a Dios: ¿Por 
qué el Señor nos envió a este lugar?

Nos presentaron en la escuela y en la iglesia. Sentí 
cierta frialdad de los miembros para con nosotros, y en 
especial conmigo. ¿Qué podría hacer por aquellas per-
sonas tan especiales? –pensé interiormente. Orar por 
el poder transformador de mi corazón, de la iglesia y de 
la escuela. Procuré involucrarme con los encuentros y 
mostrar simpatía, para así poder revertir la situación. 
Con el pasar de los días fui percibiendo que las personas 
de aquella región necesitaban tiempo para demostrar el 
afecto a las nuevas amistades.

Yo tenía poco tiempo para revertir la situación de 
la escuela, que, de hecho, estaba bien desestructurada 

JESÚS
puerto seguro

Para los niños

Cierta vez, en un salón de clases del 3º grado de la escuela prima-
ria, la maestra les preguntó a los niños si alguien podría explicar 

quién era Dios.
	 Una niña levantó la mano y dijo: “Dios es nuestro Padre, 

él hizo la tierra, el mar y todo lo que está en ella. Nos 
hizo también a todos nosotros, como sus hijos”. La maestra, 
queriendo buscar más respuestas, fue aún más lejos: ¿Cómo 
saben ustedes que Dios existe si nunca lo vieron? Todos se 

quedaron en silencio…
Pablo, un niñito muy tímido, levantó su mano y dijo:

“Mi mamá dijo que Dios es como la sal que ella le coloca 
al arroz. Cuando el arroz está listo, nosotros no vemos 
más la sal, pero sabemos que está allí. Sin ella, la co-

mida queda sin sabor”. Dios existe y está siempre 
en medio de nosotros, solamente que nosotros no 
lo vemos. Si él se aleja de nuestro lado, nues-
tra vida se va a quedar sin sabor. La maestra 
se sonrió y dijo: “Muy bien, Pablo, yo les en-
señé muchas cosas a ustedes, pero tú me has 
enseñado algo más profundo que todo lo que 
yo sabía. Y ahora sé que Dios es nuestra sal 
y ¡que está todos los días dándole el sabor 

ideal a nuestra vida!”
La sabiduría no está en el conocimiento, sino en 

la vivencia con Dios en nuestra vida. Existen muchas 
teorías, pero solamente Dios puede darnos el sabor correc-

to, en la hora correcta, en el punto correcto.
Además de esto, cuando Jesús estuvo aquí en esta tierra, 
dijo: “Vosotros sois la sal de la tierra” (Mat. 5:13).  Esto 
significa que así como él nos da el sabor a nuestra vida, 

nosotros también debemos ser la sal en la vida de las per-
sonas que están cerca de nosotros.

¡Que tu vida tenga el sabroso condimento de Dios! 

¿Cómo es Dios?
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Salir de la zona de confort y ser transferida hacia 
un lugar desconocido. Este es uno de los desafíos 
de la familia ministerial. Estábamos en un distrito 

cercano a Palmas, capital del estado de Tocantins, en el 
Brasil, cuando llegó el aviso de transferencia para el ex-
tremo norte del estado, siendo aquí más conocido como 
“Bico de Papagaio” (Pico de papagayo). Mi corazón estaba 
angustiado.  Los desafíos eran grandes: mi esposo tendría 
que reavivar las iglesias y yo la escuela adventista, la cual 
estaba pasando por situaciones caóticas en todas las áreas.

Nuestro primer viaje para Araguatins fue conducido 
por la coordinadora de las escuelas del campo, la pro-
fesora Marly, en el mes de agosto del 2010. Ella, muy 
extrovertida, intentaba animarnos. Sin embargo, cuanto 
más avanzábamos, más grande se tornaba nuestra angus-
tia. Siempre le tuve miedo a los ríos, y al mar. Y ahora, 
allí estaba yo encarando el río Tocantis, en una balsa 
que no me transmitía seguridad. ¡Mi miedo era grande! 
Yo me quedaba dentro del auto sin poder controlar mi 
llanto. Viajamos por la ruta Belén-Brasilia y un pequeño 
trayecto por la Transamazónica. Al llegar a la ciudad me 
quedé aterrorizada y, rápidamente me afloraron algunos 
interrogantes: ¿Aquí vamos a vivir? En ese momento, me 
encerré en el baño llorando y cuestionando a Dios: ¿Por 
qué el Señor nos envió a este lugar?

Nos presentaron en la escuela y en la iglesia. Sentí 
cierta frialdad de los miembros para con nosotros, y en 
especial conmigo. ¿Qué podría hacer por aquellas per-
sonas tan especiales? –pensé interiormente. Orar por 
el poder transformador de mi corazón, de la iglesia y de 
la escuela. Procuré involucrarme con los encuentros y 
mostrar simpatía, para así poder revertir la situación. 
Con el pasar de los días fui percibiendo que las personas 
de aquella región necesitaban tiempo para demostrar el 
afecto a las nuevas amistades.

Yo tenía poco tiempo para revertir la situación de 
la escuela, que, de hecho, estaba bien desestructurada 

y faltaban solamente cinco meses para el inicio de las 
clases en el 2011. Hasta tuve que encarar el desafío de 
implementar la Enseñanza Fundamental II (primaria de 
6º a 9º grado), además de atender el Ministerio del Niño 
y el de la Mujer. El trabajo fue arduo, pero gratificante.

Comenzaron las clases y todos estaban felices con la 
Enseñanza Fundamental I (primaria de 1º a 5º grado) y II, 
la escuela reformada, maestros y empleados calificados y 
un buen número de alumnos. En el mes de abril del 2011 
me enfermé con depresión profunda. Y, una vez más, no 
entendía el porqué de aquello, sin embargo mantuve mi 
confianza en el Padre, con la seguridad de que él no me 
abandonaría. Desde ese momento me alejé de los traba-
jos de la escuela y así estaré hasta diciembre del 2012. 
Comencé a dedicarme únicamente a la iglesia. Aun así, 
sentía mucha tristeza y soledad. El río Araguaia, que 
pasa por el medio de la ciudad, muchas veces presenció 
mi tristeza, pues allí era donde yo buscaba a Dios con 
lágrimas. Con estas situaciones adversas, mi esposo ya 
no se sentía seguro de dejarme sola. Y en ese momento 
sentí el amor de mi iglesia. Las hermanas se rotaban para 
cuidarme en el hospital y en mi casa. De esa experiencia 
aprendí lecciones para mi vida: no cuestionar el llamado 
de Dios, tener certeza de que estoy en sus manos, amar 
a las personas como son y ayudarlas para que sean trans-
formadas por la gracia de Cristo. Finalmente, encontré 
las respuestas para mis interrogantes.

Querida amiga del Ministerio, Jesús no nos aban-
dona. Con mucho amor, él nos lleva en sus brazos y 
conoce cada lágrima que aflora en nuestros ojos. Siente 
hoy el abrazo de Jesús y florece donde sea que tú te 
encuentres.  

Sônia Magalhães Monte es pedagoga y esposa de pastor. 
Sirve a la iglesia en el distrito de Jardim Sevilha, en 

Gurupi, Estado de Tocantins, Rep. del Brasil.
7
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puerto seguroCierta vez, en un salón de clases del 3º grado de la escuela prima-

ria, la maestra les preguntó a los niños si alguien podría explicar 
quién era Dios.

	 Una niña levantó la mano y dijo: “Dios es nuestro Padre, 
él hizo la tierra, el mar y todo lo que está en ella. Nos 

hizo también a todos nosotros, como sus hijos”. La maestra, 
queriendo buscar más respuestas, fue aún más lejos: ¿Cómo 
saben ustedes que Dios existe si nunca lo vieron? Todos se 

quedaron en silencio…
Pablo, un niñito muy tímido, levantó su mano y dijo:

“Mi mamá dijo que Dios es como la sal que ella le coloca 
al arroz. Cuando el arroz está listo, nosotros no vemos 
más la sal, pero sabemos que está allí. Sin ella, la co-

mida queda sin sabor”. Dios existe y está siempre 
en medio de nosotros, solamente que nosotros no 
lo vemos. Si él se aleja de nuestro lado, nues-
tra vida se va a quedar sin sabor. La maestra 
se sonrió y dijo: “Muy bien, Pablo, yo les en-
señé muchas cosas a ustedes, pero tú me has 
enseñado algo más profundo que todo lo que 
yo sabía. Y ahora sé que Dios es nuestra sal 
y ¡que está todos los días dándole el sabor 

ideal a nuestra vida!”
La sabiduría no está en el conocimiento, sino en 

la vivencia con Dios en nuestra vida. Existen muchas 
teorías, pero solamente Dios puede darnos el sabor correc-

to, en la hora correcta, en el punto correcto.
Además de esto, cuando Jesús estuvo aquí en esta tierra, 
dijo: “Vosotros sois la sal de la tierra” (Mat. 5:13).  Esto 
significa que así como él nos da el sabor a nuestra vida, 

nosotros también debemos ser la sal en la vida de las per-
sonas que están cerca de nosotros.

¡Que tu vida tenga el sabroso condimento de Dios! 

¿Cómo es Dios? “Mira que te mando que 
te esfuerces y seas va-
liente; no temas ni des-
mayes, porque Jehová tu 
Dios estará contigo en 
dondequiera que vayas” 
(Josué 1:9).
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Testificando
“Vosotros sois mis testigos…”

(Isaías 43:10).
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Cada día tiene un principio y un fin. Frente a esto resolví meditar 
en cuál es mi actitud delante del nuevo día. Muchas veces me levanté 
pensando en los problemas del día anterior y en los recuerdos de días 
felices que no volverán más. Comprendí que, a pesar de mi devoción 
personal, mis días no comenzaban con alegría, sino, por el contrario, con 
amargura y preocupación. Con el tiempo, me propuse cambiar mi forma de 
pensar. Entendí que la felicidad de cada día dependía de mí misma y de nadie más.

Muchas veces, en mi egocentrismo, pensé: ¿Por qué nadie se da cuenta de que nece-

María Isabel Vegetariana

Ingredientes:  
2 vasos de arroz 
1 kg de gluten (carne vegetal) picado y frito 
1 cebolla picadita 
1 cabeza de ajo machacado 
½ atado de cebolla de verdeo 
2 zanahorias ralladas 
1 lata de choclo 
100 g de aceitunas picadas 
castañas de Pará laminadas y levemente tostadas en 
el horno 

Preparación: 
Pica el gluten en cubos, fríelo en aceite caliente y 
resérvalo. Al arroz ya cocido, agrégale todos los otros 
ingredientes crudos, mézclalo todo y sírvelo todavía 
caliente. Este plato puede ser acompañado por una 
deliciosa ensalada.
……………………….
 

©
 N

at
ik

a 
/ 

Fo
to

lia

©
 K

ur
ha

n 
/ 

Fo
to

lia

Prog. Visual

Redator

C. Qualidade

Dep. Arte

27
88

2 
- A

FA
M

 1
/1

3

Mi actitud frente
al diario vivir  

sito palabras de ánimo? ¿Tal vez será que tendría que morir para que me valoren? Me quedaba pensando en las actitudes y en 
las palabras de los otros a fin de conseguir mi propia felicidad. Habitaba en mí una mujer que buscaba alimentar su propio “yo”.

Durante las épocas de las asambleas, cuando llegaban los cambios de distrito, fueron muchas las veces que me quedé 
pensando: ¿Por qué debemos ir hacia aquel lugar? Y después, al llegar al nuevo distrito, encontraba decenas de motivos 
para alegrarme y reconocer que Dios sabe lo que hace. Fue así que, con amargura en los comienzos, aprendí que nadie es 
responsable por mi alegría. Todo depende de mi actitud.

Decidí que, si realmente quiero ser feliz cada día, debo hacer tres cosas:
Levantarme cada mañana con Dios y hacer todo de manera que le agrade a él. 
Pensar en la felicidad de los otros.
Sentirme bien con lo que tengo y con lo que soy.
Estas conclusiones surgieron de dos pasajes bíblicos que me impactaron en mi vida: “En esto se manifiestan los hijos 

de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios. Porque este es 
el mensaje que habéis oído desde el principio: Que nos amemos unos a otros” (1 Juan 3:10-11). “Y te alegrarás en todo el 
bien que Jehová tu Dios te haya dado a ti y a tu casa” (Deut. 26:11).

Soy de Dios o no lo soy. Todo lo que tengo son bendiciones de mi Padre celestial. Además Dios me da la felicidad 
cuando aprendo a vivir sirviendo a los otros. Diariamente hago una lista de las bendiciones recibidas en el día anterior 
y de lo que puedo hacer por otros.  En esa lista están: mi hogar, mi esposo, mis vecinos, el vendedor del negocio donde 
acostumbro comprar, algún miembro de la iglesia, etc.

Entre las cosas que puedo hacer por los demás están:	
Llamar por teléfono para saber cómo están y si tienen algún pedido especial de oración. Recibir, diariamente y con 

alegría, visitantes en mi hogar. Regalarles a todos los que me encuentro un libro de la iglesia. Estar disponible para los 
que quieren conversar o abrirme su corazón.

Esta lista puede ser mucho más larga, dependiendo de cada persona con la cual yo haga contacto.
Ahora tengo la seguridad de que mi felicidad diaria depende de mí, de mis hábitos, de lo que estoy dispuesta a apren-

der y a hacer. Aprendí que necesito luchar contra el pesimismo y sentirme victoriosa frente a los quehaceres de cada día.
Siento que mi deber es ser feliz en el distrito adonde Dios nos mande a trabajar, enfrentando una enfermedad, o delante 

de cualquier noticia que me pueda llegar. Para disfrutar de una feliz relación con los otros debo sentirme feliz conmigo misma.
Que mi experiencia pueda inspirarte a enfrentar cada día con una actitud positiva, recordando que tu felicidad desbor-

dará y beneficiará a los otros. Sé que nuestra naturaleza nos empuja hacia el pesimismo, hacia la apatía, hacia la rebeldía y 
hasta aún nos aleja de nuestro amoroso Padre celestial. Te invito a nunca dejar de dar gracias por las bendiciones recibidas 
y por sus realizaciones. Alcanza la felicidad que cada día puede proporcionarte comenzándolo siempre con Dios.

Acuérdate de que Dios creó la Tierra, y todo lo que habita en ella, para la felicidad de todos. 

Lilian Galdo de Larico es esposa de pastor en el territorio de  la Unión Boliviana.

Nota del Traductor  - Torta de Castaña
(1) Azúcar mascavo: en bruto, sin refinar, por lo tanto su color es 
marrón. (2) En el Brasil existen diversas clases y tipos de bananas; 
nanica: enana, es una banana no muy dulce y es la más usada para 
cocinarla frita.
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María Isabel Vegetariana

Ingredientes:  
2 vasos de arroz 
1 kg de gluten (carne vegetal) picado y frito 
1 cebolla picadita 
1 cabeza de ajo machacado 
½ atado de cebolla de verdeo 
2 zanahorias ralladas 
1 lata de choclo 
100 g de aceitunas picadas 
castañas de Pará laminadas y levemente tostadas en 
el horno 

Preparación: 
Pica el gluten en cubos, fríelo en aceite caliente y 
resérvalo. Al arroz ya cocido, agrégale todos los otros 
ingredientes crudos, mézclalo todo y sírvelo todavía 
caliente. Este plato puede ser acompañado por una 
deliciosa ensalada.
……………………….
 

Torta de Castañas

Ingredientes 
1 vaso de harina de trigo 
1 vaso de harina integral
 ¾ vaso de azúcar blanca 
1 vaso de azúcar mascavo (1) 
1 cucharada (de té) de bicarbonato 
1 pizca de sal
¾ vaso de aceite de girasol u oliva 
1 cucharada (de té)  de vainilla 
3 huevos 
3 bananas nanicas (2) cortadas 	
1 vaso de castañas picadas (no muy pequeñas)
pasas de uva a gusto. 
 
Preparación:
Mezcla los ingredientes secos, después los huevos, el 
aceite, la vainilla y las bananas. Coloca las castañas 
y las pasas, entonces mézclalo un poco más. Prepara 
un molde untado  y enharinado. Coloca la masa en 
el molde y cocínalo en el horno precalentado a 180°, 
durante 45 minutos.
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sito palabras de ánimo? ¿Tal vez será que tendría que morir para que me valoren? Me quedaba pensando en las actitudes y en 
las palabras de los otros a fin de conseguir mi propia felicidad. Habitaba en mí una mujer que buscaba alimentar su propio “yo”.

Durante las épocas de las asambleas, cuando llegaban los cambios de distrito, fueron muchas las veces que me quedé 
pensando: ¿Por qué debemos ir hacia aquel lugar? Y después, al llegar al nuevo distrito, encontraba decenas de motivos 
para alegrarme y reconocer que Dios sabe lo que hace. Fue así que, con amargura en los comienzos, aprendí que nadie es 
responsable por mi alegría. Todo depende de mi actitud.

Decidí que, si realmente quiero ser feliz cada día, debo hacer tres cosas:
Levantarme cada mañana con Dios y hacer todo de manera que le agrade a él. 
Pensar en la felicidad de los otros.
Sentirme bien con lo que tengo y con lo que soy.
Estas conclusiones surgieron de dos pasajes bíblicos que me impactaron en mi vida: “En esto se manifiestan los hijos 

de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios. Porque este es 
el mensaje que habéis oído desde el principio: Que nos amemos unos a otros” (1 Juan 3:10-11). “Y te alegrarás en todo el 
bien que Jehová tu Dios te haya dado a ti y a tu casa” (Deut. 26:11).

Soy de Dios o no lo soy. Todo lo que tengo son bendiciones de mi Padre celestial. Además Dios me da la felicidad 
cuando aprendo a vivir sirviendo a los otros. Diariamente hago una lista de las bendiciones recibidas en el día anterior 
y de lo que puedo hacer por otros.  En esa lista están: mi hogar, mi esposo, mis vecinos, el vendedor del negocio donde 
acostumbro comprar, algún miembro de la iglesia, etc.

Entre las cosas que puedo hacer por los demás están:	
Llamar por teléfono para saber cómo están y si tienen algún pedido especial de oración. Recibir, diariamente y con 

alegría, visitantes en mi hogar. Regalarles a todos los que me encuentro un libro de la iglesia. Estar disponible para los 
que quieren conversar o abrirme su corazón.

Esta lista puede ser mucho más larga, dependiendo de cada persona con la cual yo haga contacto.
Ahora tengo la seguridad de que mi felicidad diaria depende de mí, de mis hábitos, de lo que estoy dispuesta a apren-

der y a hacer. Aprendí que necesito luchar contra el pesimismo y sentirme victoriosa frente a los quehaceres de cada día.
Siento que mi deber es ser feliz en el distrito adonde Dios nos mande a trabajar, enfrentando una enfermedad, o delante 

de cualquier noticia que me pueda llegar. Para disfrutar de una feliz relación con los otros debo sentirme feliz conmigo misma.
Que mi experiencia pueda inspirarte a enfrentar cada día con una actitud positiva, recordando que tu felicidad desbor-

dará y beneficiará a los otros. Sé que nuestra naturaleza nos empuja hacia el pesimismo, hacia la apatía, hacia la rebeldía y 
hasta aún nos aleja de nuestro amoroso Padre celestial. Te invito a nunca dejar de dar gracias por las bendiciones recibidas 
y por sus realizaciones. Alcanza la felicidad que cada día puede proporcionarte comenzándolo siempre con Dios.

Acuérdate de que Dios creó la Tierra, y todo lo que habita en ella, para la felicidad de todos. 

Lilian Galdo de Larico es esposa de pastor en el territorio de  la Unión Boliviana.

Nota del Traductor  - Torta de Castaña
(1) Azúcar mascavo: en bruto, sin refinar, por lo tanto su color es 
marrón. (2) En el Brasil existen diversas clases y tipos de bananas; 
nanica: enana, es una banana no muy dulce y es la más usada para 
cocinarla frita.
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A qué mujer no le gusta sentirse boni-
ta? A todas nosotras nos gusta estar 
bien con nuestro Dios, con nuestra 

mente, nuestro corazón y cuerpo. La belleza es 
algo que viene desde adentro, que surge natu-
ralmente cuando estamos felices y saludables. 
Sin embargo, es posible dar a nuestro cuerpo 
alguna ayudita para mejorar algunos problemas 
simples que harán toda la diferencia para au-
mentar nuestra autoestima.  Por eso, en esta 
edición, separamos diez consejos caseros para 
que tú estés siempre bella. 

HIDRATACIÓN DE LA PIEL: La esponja 
vegetal debe ser usada para higienizar las axilas, 
la espalda y los pies. La exfoliación debe ser he-
cha una vez por semana, para no agredir  la piel. 
Después del baño, aplícate una crema hidratante.

LA PIEL DEL ROSTRO: Para mantener la piel 
del rostro siempre fresca, lávala con un té hecho 
con tres hojas de salvia o malva. Inmediatamente 
después, enjuágala con agua fría. Así la piel per-
derá el aspecto de cansancio.

MANCHAS DE LA EDAD: Para reducir las 
manchas de la edad en la piel del rostro, pásate 
diariamente una mezcla de vinagre con jugo de 
cebolla, en partes iguales. En pocas semanas, las 
marcas del tiempo estarán mucho más suaves.

PREVENCIÓN DE ARRUGAS: Prueba con 
esta receta casera: Ingredientes: 1 cucharada (so-
pera) de glicerina sólida, 1 cucharada (sopera) 
de agua de rosas,  1 y ½ cucharada (sopera) de 
Hamamelis, 3 cucharadas (soperas) de miel pura. 
Preparación: Bate todo en la licuadora y después 
aplícalo en el rostro. Masajéalo bien y déjalo ac-
tuar durante treinta minutos. A continuación, 
lávalo con agua fría.

PECAS: Para aclarar las pecas, antes de dormir 
lávate el rostro con agua. Después frota suave-
mente con un paño embebido en leche de al-
mendras.

El cuidado

Salud
de su

MUJER
bella

bella
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A qué mujer no le gusta sentirse boni-
ta? A todas nosotras nos gusta estar 
bien con nuestro Dios, con nuestra 

mente, nuestro corazón y cuerpo. La belleza es 
algo que viene desde adentro, que surge natu-
ralmente cuando estamos felices y saludables. 
Sin embargo, es posible dar a nuestro cuerpo 
alguna ayudita para mejorar algunos problemas 
simples que harán toda la diferencia para au-
mentar nuestra autoestima.  Por eso, en esta 
edición, separamos diez consejos caseros para 
que tú estés siempre bella. 

HIDRATACIÓN DE LA PIEL: La esponja 
vegetal debe ser usada para higienizar las axilas, 
la espalda y los pies. La exfoliación debe ser he-
cha una vez por semana, para no agredir  la piel. 
Después del baño, aplícate una crema hidratante.

LA PIEL DEL ROSTRO: Para mantener la piel 
del rostro siempre fresca, lávala con un té hecho 
con tres hojas de salvia o malva. Inmediatamente 
después, enjuágala con agua fría. Así la piel per-
derá el aspecto de cansancio.

MANCHAS DE LA EDAD: Para reducir las 
manchas de la edad en la piel del rostro, pásate 
diariamente una mezcla de vinagre con jugo de 
cebolla, en partes iguales. En pocas semanas, las 
marcas del tiempo estarán mucho más suaves.

PREVENCIÓN DE ARRUGAS: Prueba con 
esta receta casera: Ingredientes: 1 cucharada (so-
pera) de glicerina sólida, 1 cucharada (sopera) 
de agua de rosas,  1 y ½ cucharada (sopera) de 
Hamamelis, 3 cucharadas (soperas) de miel pura. 
Preparación: Bate todo en la licuadora y después 
aplícalo en el rostro. Masajéalo bien y déjalo ac-
tuar durante treinta minutos. A continuación, 
lávalo con agua fría.

PECAS: Para aclarar las pecas, antes de dormir 
lávate el rostro con agua. Después frota suave-
mente con un paño embebido en leche de al-
mendras.

UÑAS FUERTES: Para fortalecer las uñas, 
sumérgelas una vez por semana en un tazón con 
aceite.

CABELLOS: Lo ideal es lavar los cabellos con 
agua tibia. La baja temperatura ayuda a cerrar la 
cutícula y devuelve el brillo natural del cabello. 

CEPILLOS: Los cepillos redondeados dan me-
jor forma a los cabellos. Los más pequeños ali-
san y los finitos son los más indicados para dar 
volumen.  Recuerda realizar el cepillado con el 
cabello húmedo.

PELOS ENCARNADOS: Mezcla una taza 
de crema hidratante, dos cucharadas (de postre) 
de sal marina y una cucharada de miel. Masajea 
la piel con esponja vegetal y apoya una toalla 
humedecida con té de manzanilla caliente so-
bre los pelos, durante cinco minutos. Aplica el 
exfoliante. Lava el sector con agua tibia y aplica 
hidratante no oleoso.

CEJAS: Trucos para no equivocarse en el mo-
mento de depilar las cejas en casa:
Colócate enfrente del espejo y coloca un lápiz 
(o pincel) en el lateral de la nariz, formando una 
línea recta en dirección a la ceja. El punto en el 
cual el lápiz se apoya indica el comienzo de tu 
ceja. Y el punto donde termina tu ojo, debe ser 
el final de la ceja.

MOMENTO PARA HACERLO: Depílate las 
cejas inmediatamente después de tomar un baño. 
Con el vapor del agua caliente los poros estarán 
abiertos y los pelos saldrán con facilidad.

OJERAS: Minimiza tus ojeras con compresas de 
té de manzanilla helado. Usa una gasa, algodón o 
aún el mismo saquito del té. Déjalo actuar durante 
diez minutos y después retíralo. El líquido helado 
ayuda a contraer los vasos sanguíneos de la región 
suavizando el tono oscuro de las ojeras. 

Fuente: Internet - mdemulher/Abril

11

A
F

 A
M

   
 E

ne
ro

-M
ar

zo
 2

01
3MUJER

bella

bella

AFAM_1tri2013_ESPANHOL_.indd   11 07/12/12   13:17



Prog. Visual

Redator

C. Qualidade

Dep. Arte

27
88

2 
- A

FA
M

 1
/1

3

Rithielle

12

A
F

 A
M

   
E

ne
ro

-M
ar

zo
 2

01
3

No
ss

os
 d

ia
s

El otro día, un amigo del Facebook, escribió un 
mensaje que me llamó la atención. La primera 
parte decía: “Y las redes sociales se apropia-

ron de todo. Ya puedes escuchar la respuesta de tu 
hija de doce años, cuando la llaman para ir a dormir: 
‘Mami, un minutito, que estoy cerrando mi “Face” ’; 
o también: ‘Estoy yendo, déjame únicamente colocar 
mi foto con Bia, y voy enseguida’ ”.

Esto me hizo reflexionar: “¿Cómo sería nuestra 
respuesta, al final de un día, si tuviéramos todo ese 
tiempo de contacto con nuestro Amigo Jesús?” Tal vez 
sería así: ‘Voy enseguida, mami, tengo que agradecerle 
al Señor por una gran bendición que él me dio hoy’. 
O entonces, ‘Un minutito, papito, porque no puedo 
perder la oportunidad de pedirle perdón a Dios por 
una falta’ ”.

¡Qué linda costumbre! Esta relación de amistad, 
no solamente linda, sino imprescindible para la vic-
toria frente a las continuas batallas que enfrentamos 
cada día. Y todavía más para ustedes, ¡esposas de 
pastores! ¡Cuántas exigencias! Ustedes están en la vi-
driera todo el tiempo, delante del esposo, de la familia, 
de la iglesia, en la calle, en todo lo que hacen. Donde 
sea que ustedes caminen siempre habrá alguien que 
las observa, que las evalúa, las critica… ¡Uf!

Existe un secreto, que a veces se deja en el olvido: 
comunión.

“De mañana sácianos de tu misericordia, y can-
taremos y nos alegraremos todos nuestros días” (Sal. 
90:14). Intimidad con Dios en la primera hora del 
día. Hablar con el Amigo, escucharlo, entregarle tu 
día en sus manos.

“Orad sin cesar” (1 Tes. 5:17). Llevarle tu agenda 
diaria al Señor. Dejar que él la conduzca. Someter 
tus desafíos al liderazgo de él. Descansar y confiar 
en Dios porque “(…) él hará” (Sal. 37:5).

“Dad gracias en todo” (1 Tes. 5:18). Existen mo-

Mi “amigo en el “face” 

¡un “amigazo!“ 
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¡Jesús quiere ser un superamigo! 
¿Cómo responderás?
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El otro día, un amigo del Facebook, escribió un 
mensaje que me llamó la atención. La primera 
parte decía: “Y las redes sociales se apropia-
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hija de doce años, cuando la llaman para ir a dormir: 
‘Mami, un minutito, que estoy cerrando mi “Face” ’; 
o también: ‘Estoy yendo, déjame únicamente colocar 
mi foto con Bia, y voy enseguida’ ”.

Esto me hizo reflexionar: “¿Cómo sería nuestra 
respuesta, al final de un día, si tuviéramos todo ese 
tiempo de contacto con nuestro Amigo Jesús?” Tal vez 
sería así: ‘Voy enseguida, mami, tengo que agradecerle 
al Señor por una gran bendición que él me dio hoy’. 
O entonces, ‘Un minutito, papito, porque no puedo 
perder la oportunidad de pedirle perdón a Dios por 
una falta’ ”.

¡Qué linda costumbre! Esta relación de amistad, 
no solamente linda, sino imprescindible para la vic-
toria frente a las continuas batallas que enfrentamos 
cada día. Y todavía más para ustedes, ¡esposas de 
pastores! ¡Cuántas exigencias! Ustedes están en la vi-
driera todo el tiempo, delante del esposo, de la familia, 
de la iglesia, en la calle, en todo lo que hacen. Donde 
sea que ustedes caminen siempre habrá alguien que 
las observa, que las evalúa, las critica… ¡Uf!

Existe un secreto, que a veces se deja en el olvido: 
comunión.

“De mañana sácianos de tu misericordia, y can-
taremos y nos alegraremos todos nuestros días” (Sal. 
90:14). Intimidad con Dios en la primera hora del 
día. Hablar con el Amigo, escucharlo, entregarle tu 
día en sus manos.

“Orad sin cesar” (1 Tes. 5:17). Llevarle tu agenda 
diaria al Señor. Dejar que él la conduzca. Someter 
tus desafíos al liderazgo de él. Descansar y confiar 
en Dios porque “(…) él hará” (Sal. 37:5).

“Dad gracias en todo” (1 Tes. 5:18). Existen mo-

mentos en el día cuando las cosas no suceden de 
la manera como las planeamos. Sin embargo, si nos 
entregamos y dejamos que él nos guíe, el resultado es 
la confianza, “paz para con Dios” (Rom. 5:1).

“Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: 
¡Regocijaos!” (Fil. 4:4). Con la seguridad de la direc-
ción de él, la alegría se vuelve casi visible en cada 
momento del día. La música está íntimamente rela-
cionada con la alegría, la cual resulta expresada en 
sonrisas, cariños y otros actos de amor.

“Mi noche triste cae, lejos la luz del sol se va. 
Quiero, pues, en ti, mi Dios, reposar de mis cargas”. 
Este himno se canta muchas veces en los cultos fa-
miliares vespertinos. “Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados y yo os haré descansar” (Mat. 
11:28). Es el Amigo que está siempre a nuestro lado 
dándonos paz, tranquilidad y la seguridad de que el 
día ha sido bien vivido.

Más que un amigo del Facebook, muchas veces 
desconocido, tenemos ¡el Amigo! Él te conoce, te ama, 
y quiere vivir bien cerca de ti. Él te dice: “Mas no 
quitaré de [ti] mi misericordia, ni falsearé mi verdad” 
(Sal. 89:33).

¡Qué bendición! ¡Qué bueno es tener este “Ami-
gazo”!

Y hay algo más. Tú no eres la única que gana. Gana 
tu esposo, el pastor, gana tu familia, tus hijos, gana 
tu iglesia, tus hermanos. ¡Qué bendición!

Amiga, este es el llamado de Jesús para ti: “ He 
aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi 
voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él 
conmigo” (Apoc. 3:20). El Señor quiere tener esta inti-
midad contigo. ¡Es un súper amigo! ¿Qué le dirás a él?

Pastor Stanley Arco es presidente de la 
Unión Boliviana.

Mi “amigo en el “face” 

¡un “amigazo!“ 
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Mientras realizaba el año bíblico, me en-
frenté, varias veces, con los capítulos 13 
y 14 de Levítico, donde se encuentran 

las leyes acerca de la lepra y el leproso, en las más 
diversas situaciones.

Siempre me imaginé cómo habrán sido las co-
sas en aquellos días, cuando el conocimiento de 
la ciencia médica era muy limitado. Las personas 
solas, abandonadas, viviendo con otros que sufrían 
el mismo infortunio, lejos de la familia y de los 
amigos, sin posibilidades de higienizarse y viendo 
el propio cuerpo consumiéndose, día a día, por la 
lepra. Todavía peor que ver el cuerpo agotándose, 
pienso que era la nostalgia de no ver a los hijos, a la 
esposa o el marido, y a los padres, que los consumía.

Algunas veces, los leprosos avistaban sus seres 
queridos desde lejos, pero ni siquiera podían disfrutar 
de aquel momento, pues tenían que clamar en fuertes 
gritos: “[…] ¡Inmundo! ¡Inmundo!” (Lev. 13:45).

No es de admirarse que la lepra fuera tan temida.

LOS “LEPROSOS” ACTUALES

La vida nos enseña lecciones, muchas veces 
bastante duras, pero sé que en todo Dios tiene un 
propósito y, otras tantas veces, el sufrimiento nos 
convierte en personas menos críticas, más bonda-
dosas y amorosas.

Hace unos pocos días, meditando con respecto a 
los leprosos, y en cómo era el tratamiento que ellos 
recibían, vi que hay una gran semejanza entre el 
trato que se les concedía a ellos y el que le brinda-
mos a nuestros hijos, los cuales ya pertenecieron al 
rebaño del Señor y que ahora se encuentran alejados 
del aprisco.

Ellos son mirados como “inmundos”, como per-
sonas con las que no se debe mantener ningún con-
tacto, a fin de que sea evitado el “contagio”. Para con 
ellos no existe ningún acto de simpatía y tampoco 
de aprecio. La actitud, en general, refleja el siguiente 
pensamiento: “Tienen que estar lejos de nuestro 
barrio. Al final de cuentas, ellos conocen la verdad, 
¿entonces, por qué se alejaron? Ellos saben dónde 
están los miembros, saben el camino hacia la iglesia 
y, si quisieran regresar, las puertas estarán abiertas, 
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leprosos 
Nuestros hijos 

¡Cómo desearía que Jesús se en-
contrara a la puerta de nuestras 
iglesias recibiendo a nuestros hijos 
“leprosos”! Tengo la seguridad de que 
su mirada de amor, su sonrisa sincera 
de bienvenida y su abrazo caluroso 
harían que ellos nunca más quisie-
ran salir de allí.
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Mientras realizaba el año bíblico, me en-
frenté, varias veces, con los capítulos 13 
y 14 de Levítico, donde se encuentran 

las leyes acerca de la lepra y el leproso, en las más 
diversas situaciones.

Siempre me imaginé cómo habrán sido las co-
sas en aquellos días, cuando el conocimiento de 
la ciencia médica era muy limitado. Las personas 
solas, abandonadas, viviendo con otros que sufrían 
el mismo infortunio, lejos de la familia y de los 
amigos, sin posibilidades de higienizarse y viendo 
el propio cuerpo consumiéndose, día a día, por la 
lepra. Todavía peor que ver el cuerpo agotándose, 
pienso que era la nostalgia de no ver a los hijos, a la 
esposa o el marido, y a los padres, que los consumía.

Algunas veces, los leprosos avistaban sus seres 
queridos desde lejos, pero ni siquiera podían disfrutar 
de aquel momento, pues tenían que clamar en fuertes 
gritos: “[…] ¡Inmundo! ¡Inmundo!” (Lev. 13:45).

No es de admirarse que la lepra fuera tan temida.

LOS “LEPROSOS” ACTUALES

La vida nos enseña lecciones, muchas veces 
bastante duras, pero sé que en todo Dios tiene un 
propósito y, otras tantas veces, el sufrimiento nos 
convierte en personas menos críticas, más bonda-
dosas y amorosas.

Hace unos pocos días, meditando con respecto a 
los leprosos, y en cómo era el tratamiento que ellos 
recibían, vi que hay una gran semejanza entre el 
trato que se les concedía a ellos y el que le brinda-
mos a nuestros hijos, los cuales ya pertenecieron al 
rebaño del Señor y que ahora se encuentran alejados 
del aprisco.

Ellos son mirados como “inmundos”, como per-
sonas con las que no se debe mantener ningún con-
tacto, a fin de que sea evitado el “contagio”. Para con 
ellos no existe ningún acto de simpatía y tampoco 
de aprecio. La actitud, en general, refleja el siguiente 
pensamiento: “Tienen que estar lejos de nuestro 
barrio. Al final de cuentas, ellos conocen la verdad, 
¿entonces, por qué se alejaron? Ellos saben dónde 
están los miembros, saben el camino hacia la iglesia 
y, si quisieran regresar, las puertas estarán abiertas, 

siempre ‘que se presenten primero al sacerdote’ (pa-
sen por el rebautismo)”.

EL DIFÍCIL CAMINO 
DEL REGRESO

Sin embargo, basta abrir los ojos y observar 
atentamente lo que sucede cuando aquellos que se 
alejaron deciden hacer una visita a la iglesia. Se los 
mira con desconfianza, las personas se fijan mucho 
en su vestimenta o si están usando ornamentos. Los 
saludos son fríos y las sonrisas bien forzadas. Parece 
que la presencia de estos “inmundos” incomoda a 
“nuestra santidad”. Resulta difícil ver que aparezca 
una sonrisa verdadera, una alegría por verlos de 
vuelta, aun cuando estuvieren haciendo una visita. 
Salvo en raras y honrosas excepciones, en el caso de 
ancianitas piadosas que, ¡probablemente a través del 
sufrimiento hayan aprendido un poco más del amor!

Estos “leprosos” registran la sensación de que 
allí no es el lugar de ellos, que, en realidad, no son 
bienvenidos. Los sentimientos que están cargando, 
de vacío y carencia del amor cristiano, son pasados 
por alto. Únicamente cuando se encuentran con 
otros “leprosos” ellos se sienten aceptados y amados.

¡Cómo desearía que Jesús se encontrara a la 
puerta de nuestras iglesias recibiendo a nuestros 
hijos “leprosos”! Tengo la seguridad de que su mi-
rada de amor, su sonrisa sincera de bienvenida y su 
abrazo caluroso harían que ellos nunca más quisie-
ran salir de allí.

Es lamentable que nosotros, a quienes nos fuera 
confiado el deber de reflejar su luz, estemos tan dis-
tantes del Maestro, a punto tal que no conseguimos 
ni siquiera esbozar el brillo de su presencia.

Resulta imprescindible que el Espíritu Santo tra-
baje, no solamente en el corazón de nuestros hijos, 
sino también en nuestro corazón. Solamente así, 
con actos de bondad y simpatía, que brotan de un 
corazón unido al de Cristo, podremos atraer a las 
ovejas heridas y dolientes que están distantes del 
aprisco. 

Regina Mary Silveira Nunes trabaja en el sector 
de Educación de la Casa Publicadora Brasilera

leprosos 
¡Cómo desearía que Jesús se en-

contrara a la puerta de nuestras 
iglesias recibiendo a nuestros hijos 
“leprosos”! Tengo la seguridad de que 
su mirada de amor, su sonrisa sincera 
de bienvenida y su abrazo caluroso 
harían que ellos nunca más quisie-
ran salir de allí.
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A la celebración del Año Nuevo también se 
la llama réveillon (en el Brasil), término oriundo 
del verbo francés réveiller, que en portugués sig-
nifica “despertar”. Este es siempre un momento 
de reflexión. Los últimos días del año nos traen 
la sensación de que las cosas podrán cambiar.

Miles de personas se ponen felices con las fies-
tas de fin de año. Organizan cenas y almuerzos 
que son, generalmente, momentos inolvidables, 
cuando la familia y los amigos reunidos conme-
moran la esperanza de tener días mejores. Desde 
pequeña aprendí a apreciar mucho estas cele-
braciones, las sonrisas, los abrazos, el regazo de 
mi querida abuela, los tíos y los primos, todos 
reunidos. Cuántas alegrías presencié a lo largo 
de mi vida en las fiestas de fin de año.

La verdad, sin embargo, es diferente. Mientras 
muchos corazones se alegran por volver a ver a 
sus seres queridos, muchos otros están llorando 
por haberlos perdido. Mientras muchas personas 
están alrededor de una bellísima mesa disfrutan-
do de una deliciosa cena, tantas otras no tienen 
nada. Puede parecer sentimental, o aún hasta 
desalentador, hablar de tristeza en este momen-
to. Pero es que me quedo pensado. ¿Cómo voy 
a conmemorar el Año Nuevo si el corazón de mi 
padre está destrozado? ¿Si mi hermano menor, 
el más querido, el más cercano, falleció después 
de una fatalidad?

Parece contradictorio, Año Nuevo, esperanza 
de mejoras, pero las lágrimas insisten en caer. 
Por más que intente contenerlas, nada se puede 
hacer. Cuántas familias están en este momento 
enfrentando el dolor, la enfermedad. Cuántos 
están sufriendo por el desinterés, por la falta de 
amor. Sabes, la verdad es que este tiene que ser el 
momento de detenernos, a fin de pensar en estas 
cosas. Es tiempo de reflexionar sobre nuestro 
mundo, nuestra sociedad, pensar acerca del ser 

renovada
“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera 

tierra pasaron, y el mar ya no existía más. Y yo Juan vi la santa ciudad, la 
nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su 
pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda 
lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron” (Apoc. 21:1-4).

Año nuevo, esperanza 
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A la celebración del Año Nuevo también se 
la llama réveillon (en el Brasil), término oriundo 
del verbo francés réveiller, que en portugués sig-
nifica “despertar”. Este es siempre un momento 
de reflexión. Los últimos días del año nos traen 
la sensación de que las cosas podrán cambiar.

Miles de personas se ponen felices con las fies-
tas de fin de año. Organizan cenas y almuerzos 
que son, generalmente, momentos inolvidables, 
cuando la familia y los amigos reunidos conme-
moran la esperanza de tener días mejores. Desde 
pequeña aprendí a apreciar mucho estas cele-
braciones, las sonrisas, los abrazos, el regazo de 
mi querida abuela, los tíos y los primos, todos 
reunidos. Cuántas alegrías presencié a lo largo 
de mi vida en las fiestas de fin de año.

La verdad, sin embargo, es diferente. Mientras 
muchos corazones se alegran por volver a ver a 
sus seres queridos, muchos otros están llorando 
por haberlos perdido. Mientras muchas personas 
están alrededor de una bellísima mesa disfrutan-
do de una deliciosa cena, tantas otras no tienen 
nada. Puede parecer sentimental, o aún hasta 
desalentador, hablar de tristeza en este momen-
to. Pero es que me quedo pensado. ¿Cómo voy 
a conmemorar el Año Nuevo si el corazón de mi 
padre está destrozado? ¿Si mi hermano menor, 
el más querido, el más cercano, falleció después 
de una fatalidad?

Parece contradictorio, Año Nuevo, esperanza 
de mejoras, pero las lágrimas insisten en caer. 
Por más que intente contenerlas, nada se puede 
hacer. Cuántas familias están en este momento 
enfrentando el dolor, la enfermedad. Cuántos 
están sufriendo por el desinterés, por la falta de 
amor. Sabes, la verdad es que este tiene que ser el 
momento de detenernos, a fin de pensar en estas 
cosas. Es tiempo de reflexionar sobre nuestro 
mundo, nuestra sociedad, pensar acerca del ser 

humano y ver que muchas de las cosas no están 
saliendo bien. Este es, indudablemente, el tiempo 
en que debemos renovar nuestras esperanzas, 
no puestas en el año que se inicia, con sus no-
vedades, sino en Dios, nuestra gran esperanza 
de gloria eterna.

Desde pequeña aprendí que en el cielo no ha-
brá lágrimas, y, desde entonces, siempre traigo 
conmigo este bellísimo pasaje: “Vi un cielo nuevo 
y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. 
Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 
descender del cielo, de Dios, dispuesta como una 
esposa ataviada para su marido. Y oí una gran 
voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres, y él morará con ellos; 
y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con 
ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima 
de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni 
habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las 
primeras cosas pasaron” (Apoc. 21:1-4).

Estoy esperando ansiosamente por ese día, 
allí, todas las razones serán explicadas, todo el 
dolor será removido,  y todas las alegrías serán 
restauradas.

En las páginas de la Biblia leemos: “Y si me 
fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os 
tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vo-
sotros también estéis” (Juan 14:3). Esta necesita 
ser la razón de nuestra alegría. Aun cuando las 
lágrimas insistan en rodar, renueva tus esperan-
zas en Aquel que un día regresará y nos libertará 
de este yugo de dolor y sufrimiento. Este es el 
momento de que nos alegremos, pues, con el 
despertar de un año más, tenemos la seguridad 
de que nuestra redención se aproxima.  

Jorgeana Longo es esposa de pastor.

renovada
“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera 

tierra pasaron, y el mar ya no existía más. Y yo Juan vi la santa ciudad, la 
nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su 
pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda 
lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron” (Apoc. 21:1-4).
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Pez fuera del agua

La madre necesitó salir y le pidió a su hija mayor, Rosa, que 
observara a su hermano menor, Marcos, quien estaba haciendo 
los deberes de la escuela. Después de una hora, la madre llamó 
por teléfono para saber si el niño estaba estudiando. A lo que 
Rosa le dijo:

–Mamita, ¡Marcos está como un pez en el agua!
–¿Sí? ¿Qué es lo que está haciendo?
–¡Nada!

Perdón a la hora correcta
El padre fue a buscar a su hijo Kenny a la escuela y recibió la 

siguiente información de la maestra:
–Pastor, hoy Kenny tuvo que ser castigado.
–¿Qué fue lo que ocurrió?
–No fue nada grave, él mismo se lo va a contar a usted.
Al entrar en el auto, el padre lo interrogó:
–Hijo, ¿qué fue lo que sucedió para que tú precisaras ser 

castigado?
–Papá, ¿puedo hacer una oración antes de contarte?
No pudiendo negarse a tal pedido, el padre le respondió 

afi rmativamente. El muchachito se arrodilló en el piso del auto y fue 
orando durante todo el trayecto. Cuando entraron en la casa, 
su padre le dijo:

–Bueno, hijo, 
cuéntame ahora 
mismo lo que 
sucedió en la escuela.

–¿Sabes lo que 
sucede, papá? Yo oré 
a Jesús, conversé con 
él acerca de eso, y él 
me dijo que ya me 
perdonó y que ¡no 
necesito contarte!
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EVANGELISMO INTEGRADO 2013

Capacitación vía satélite para Semana Santa, 23 de febrero
Participe de esta capacitación para pastores, líderes de iglesia y líderes de Grupos pequeños para el 
evangelismo de Semana Santa, a través de la TV Nuevo Tiempo- Canal Ejecutivo. (17:00h, horario Brasil).

Días de Oración, Horas de Ayuno y Oración, 28 de febrero a 9 de marzo
Búsqueda del Espíritu Santo. Reavivamiento y Reforma. Diez días de oración y 10 horas de ayuno y oración.

Amigos de Esperanza,  23 de marzo
Cada miembro lleva un amigo de esperanza a un programa especial en la iglesia, y después lo invita a 
comer a su casa.

Semana Santa, 24 a 31 de marzo
Cada miembro lleva un amigo de esperanza a un programa especial en la iglesia, y después lo invita a 
comer a su casa.

Impacto Esperanza, 20 de abril
Distribución del libro La Gran Esperanza o DVD La Última Esperanza.

Evangelismo Web, 20 a 23 de agosto, www.esperanzaweb.com.

Evangelismo vía satélite, 23 a 30 de noviembre
Orador: Pr. Luis Gonçalves. El evangelismo se llevará a cabo en los hogares y Grupos Pequeños. Trasmisión 
TV Nuevo Tiempo, Canal Executivo, www.esperanzaweb.com.
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